



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

             




			SINOPSIS 




			 




			Vivimos en un planeta donde más del 70% de la superficie está cubierta por agua. Todos los días escuchamos noticias sobre la contaminación por plásticos, la pérdida de biodiversidad, la subida del nivel del mar por el calentamiento global. Sin embargo, el mar es el gran olvidado, hasta el punto en que llamamos Tierra a un planeta que debería llamarse Agua. Ignacio Dean había dado la vuelta al mundo caminando, pero tenía una deuda pendiente con los océanos. Tras más de un año de entrenamiento y 2.500  kilómetros nadando, se embarcó en la Expedición Nemo, desafío que le llevó a unir los 5 continentes a nado para lanzar un mensaje de conservación de los océanos. 




			En este nuevo libro, Nacho Dean retoma el estilo épico y aventurero que desarrolló en su anterior obra para compartir con nosotros las lecciones que ha aprendido tras convertirse en el primer español en unir los 5 continentes a nado. Además, aborda temas como el liderazgo, la superación personal, la resiliencia y la gestión de equipos. 




			¡Anímate a sumergirte con él en este reto! 
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			La gran aventura de unir nadando  




			los 5 continentes 
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			El mar, una vez que ejerce su hechizo, lo mantiene a uno en su red de maravillas para siempre. 




			 




			JACQUES COUSTEAU 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
Prólogo 




			por Odile Rodríguez de la Fuente 




			 




			Conocí a Nacho hace poco menos de un año de un modo un tanto peculiar. Fue en el impresionante espacio de la Laboral, en Gijón. Ambos éramos ponentes invitados por los organizadores del congreso Glackma, 2019. Yo llegué tarde, por lo que tuve que entrar sigilosamente en aquel impresionante auditorio, prácticamente a oscuras, mientras otro ponente proyectaba unas imágenes en la gigantesca pantalla. Con cautela e iluminado por un móvil, el organizador del congreso me guio discretamente hasta mi asiento, tratando de no llamar demasiado la atención. Sin apenas haber llegado a sentarme, el entusiasta conferenciante pidió al auditorio, tras lo que supongo que sería una muy didáctica introducción, que se pusiera en pie y realizara una serie de acciones guiadas con la persona que tuviera, cada uno, a su izquierda. Así, sin saber muy bien de lo que iba la cosa, me vi «emparejada» con Nacho en una situación un tanto absurda pero tremendamente cómica. A partir de ahí, debo confesar que las horas que pasé descubriendo a Nacho no hicieron más que acrecentar el tinte surrealista de ese primer encuentro. Desconocedora de sus gestas, cuando le pregunté sobre la temática de su ponencia y empezó explicándome que un buen día decidió dar la vuelta al mundo andando, no supe muy bien si me estaba tomando el pelo. Si no hubiera sido por su disposición humilde y casi tímida, habría pensado que aquello era una estratagema orientada a llamar mi atención. Desafortunadamente me había perdido su charla, que había impartido el día anterior, pero tuve la suerte de compartir, en lo que probablemente sea el trayecto ferroviario más largo y antiguo de la Península, un inolvidable viaje en tren de Gijón a Madrid. 




			Nacho es una de esas personas que te hacen reflexionar. He tenido la fortuna de conocer a gente apasionante, con impresionantes currículos, de muy diversa procedencia, con inquietudes y aportaciones notables. Gente famosa, catedráticos, periodistas, yoguis, maestros espirituales, científicos, fotógrafos, políticos, deportistas, aventureros, artistas. Gente de campo. Miembros de tribus. Todos ellos han contribuido, sin duda, a forjar mi concepción del mundo y quizá por ello aprecio, cada día más, a un tipo de individuos que desafortunadamente constituyen una rara excepción a la norma. Aquellos que sueñan lo imposible, que se cuestionan los límites o los cánones de la sociedad y, sobre todo, que se atreven a intentar hacer sus sueños realidad. Desde pequeños nos educan para ser más dóciles, para no cuestionar la autoridad, para incorporar como propios los valores de un sistema materialista y competitivo y para reprimir nuestro anhelo de libertad. Nos dicen que el saber está en los libros y en lo que nos enseñan «los que saben». Nadie nos desvela que este modelo y sus creencias son frágiles constructos que podrían desmoronarse si el viento de una crisis sistémica azota con suficiente fuerza. Nadie nos dice que cada uno de nosotros somos seres milagrosos, únicos, cuyas raíces penetran profundas en la historia antigua de la vida, forjados tras miles de millones de años de evolución. Que la verdadera sabiduría está en la experiencia, en vivir intensamente la vida y aprovechar esta única oportunidad para experimentarnos. Nuestros potenciales intelectual, físico, emocional y espiritual conectados a la vida, fluyendo, entregándonos al devenir, sin miedo a errar o ser juzgados. 




			Nacho es uno de esos individuos raros que surgen para recordarnos todo lo que tenemos derecho a ser. Una demostración empírica de que aventurarse en lo desconocido puede descubrirnos un mundo lleno de generosidad, riqueza y diversidad. De que el mejor motor de cambio es la experiencia y el afán de superación. Por ello, su testimonio es especialmente valioso, porque parte de la sinceridad y de la autenticidad de lo vivido y no únicamente de lo elucubrado. 




			En contraposición al ruido con que nos aturden los medios de comunicación, al marketing, al entretenimiento vacuo y la política ensimismada, las hazañas y los mensajes de Nacho sobrevuelan y nos elevan para ayudarnos a ver desde la cima el angosto valle en que nos hemos metido. No es de extrañar que, aun asomándonos al mismo borde del abismo, muchos todavía no se den por aludidos. ¿Cómo y por qué deberían hacerlo cuando los mandatarios y poderes fácticos siguen con business as usual? Sin embargo, estos reflejan, según mi criterio, el mínimo común denominador y no a una sociedad que cada día es más consciente y está más empoderada. Yo sí creo en el ser humano, en nuestra profunda capacidad de reflexión y justicia y en que, finalmente, sabremos reconducir el barco que nos dirige, a toda máquina, hacia el iceberg. Precisamente por individuos como Nacho. Como él y como cientos de miles más, que luchan a diario para hacernos despertar de este sueño que nos mantiene ajenos a la realidad. 




			Las hazañas de Nacho son una llamada de atención. Un testimonio vívido de una persona cualquiera, que un día decidió conocer el mundo sin intermediarios. Un chico cuya primera gran aventura de autosuperación y búsqueda le mostró lo mejor y lo peor de una especie que se autointitula sapiens. Con esa mochila cargada de sensaciones, experiencias y comprensiones, lejos de sentirse satisfecho por haber conquistado la medalla al primer español que daba la vuelta al mundo a pie, decidió que no podía permanecer impasible. Debía seguir utilizando su vida, su impulso, a seguir conociendo, a seguir sobrepasándose, para lanzar un mensaje a los que ya no ven.  




			En la expedición Nemo, Nacho ha pulsado el estado de los océanos. Del agua que hace más de 4.000 millones de años albergó el milagro de la vida. Su desafío, que le ha llevado a enfrentarse a la inmensidad del gran azul, en las zonas más remotas y distantes del planeta, le ha conferido una visión única. Los océanos, el gran soporte vital del planeta, están silenciosamente sucumbiendo a la injerencia humana. La sobrepesca, el tráfico marítimo, la contaminación por plásticos y otras sustancias tóxicas, el calentamiento y la acidificación de sus aguas están convirtiendo al gran aliado de la vida en su peor adversario. Los científicos nos advierten de que, a partir de un determinado punto de inflexión, los océanos dejarán de absorber dióxido de carbono (CO2) y empezarán a emitirlo. Las corrientes oceánicas que ahora reparten nutrientes y vida podrían detenerse, convirtiendo esta gran fuerza genésica en un gran cementerio ácido. El imbricado maridaje entre los sistemas meteorológicos y el océano, responsable de sembrar vida, también sobre los continentes, podría empezar a repartir eventos atmosféricos extremos y destructivos.  




			Nos pensamos dueños de la biosfera. Poseedores de la última palabra en el juego de la vida y de la muerte. Pero no somos más que una especie orgullosa e ignorante de su auténtica condición. Dependemos estrechamente del asombroso, complejo y frágil entramado del sistema vivo de la Tierra. El sufrimiento y el caos que se vislumbran en el horizonte al que parecemos predestinados son inimaginables. Estamos en el tiempo de descuento y, por ello, hoy más que nunca, destellos como este libro son urgentes y necesarios. La expedición Nemo y el testimonio de Nacho son revulsivos que nos desvelan nuestra capacidad para prevalecer, para afrontar lo imposible, para superarnos. Para sacar lo mejor de nosotros mismos y reinventarnos. Para organizarnos como una gran tribu global que pone, al servicio de la vida, sus mejores atributos. Somos y seremos capaces de hacer valer lo más extraordinario de una especie que es síntesis del universo, que es un espejo reflexivo en el que la existencia puede verse a sí misma. Yo sí creo, gracias a personas como Nacho, que este gran parto de la Vida no será en balde y que el planeta tendrá en nosotros a sus mejores aliados y custodios. Gracias, querido amigo, por reconciliarme con la humanidad y por apuntalar mi optimismo en un futuro a la altura de todo nuestro potencial. 
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Introducción 




			



				 




				Si quieres construir un barco no empieces por buscar madera, cortar tablas o distribuir el trabajo. Evoca primero en los hombres y mujeres el anhelo del mar ancho y libre. 




				 




				ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY 




			




			 




			En 2016 me convertía en el primer español y la quinta persona en la historia en haber dado la vuelta al mundo caminando, una expedición que me llevó durante tres años a recorrer cuatro continentes, treinta y un países y 33.000 kilómetros a pie, en solitario, sin asistencia e ininterrumpidamente para documentar el cambio climático, una aventura por la que fui nominado en 2015 a los Premios Princesa de Asturias en la categoría de la Concordia, por la que recibí en 2016 la Medalla Conmemorativa del Excelentísimo Ayuntamiento de Málaga, mi querida ciudad natal, y que plasmé en un libro titulado Libre y salvaje: la gran aventura de la vuelta al mundo a pie, publicado por esta misma editorial en 2017.  




			Atravesé a pie montañas, junglas, desiertos y ciudades para tomarle el pulso a la salud del planeta y fui testigo con mis propios ojos de la inmensa cantidad de basura y plásticos que inundan las playas y costas de todo el mundo. El propósito que persigo con mis expediciones es concienciar de la importancia de cuidar el medioambiente e inspirar a los demás para lograr una humanidad de personas libres, sanas y felices viviendo en equilibrio con el planeta. Y comencé a sentir, ya por aquel entonces, la urgente necesidad de emprender una nueva expedición para llamar la atención sobre la alarmante situación en que se encuentran nuestros mares y océanos. 




			Vivimos en un planeta donde más del 70% de la superficie está cubierta por agua. Hoy, casi todos los días, escuchamos noticias sobre la dramática contaminación por plásticos que existe en los mares, la pérdida de biodiversidad por la sobreexplotación pesquera, la subida del nivel del mar por el calentamiento global o la destrucción de los litorales por las actividades portuarias y turísticas. También sabemos que existen islas de plásticos flotando en los océanos y que millones de animales mueren por la ingesta accidental de este material. Pero por aquel entonces, apenas se hablaba de todo esto, así que empecé a investigar, a leer estudios ambientales marinos y descubrí, impactado, que se ha encontrado basura, restos de aparejos de pesca, latas, botellas, neumáticos a más de mil metros de profundidad, donde no llega ni la luz solar. Que miles de tortugas, aves y mamíferos marinos mueren cada año por las toneladas de plástico que hay flotando en los océanos y que ingieren al confundirlo con alimento.  




			Vertemos nuestros residuos a los ríos, ríos que van a dar al mar, como quien barre debajo de la alfombra y piensa que cambiando el problema de sitio, este desaparece. Los océanos regulan la temperatura del planeta, generan la mayor parte del oxígeno que respiramos y absorben el CO2 emitido a la atmósfera; sin embargo, es tal la cantidad de CO2 que producimos que está provocando la acidificación de las aguas y fenómenos como el blanqueamiento de los arrecifes de coral. El mar es el gran olvidado, hasta el punto de que ocupando las tres cuartas partes de su superficie, llamamos Tierra a lo que debería llamarse planeta Agua. No somos conscientes de la importancia de los océanos para la salud del planeta, ni del profundo deterioro al que los estamos sometiendo. Como amante de la naturaleza y persona sensibilizada con la degradación del planeta, no podía permanecer impasible, de brazos cruzados, sin hacer nada.  




			En abril de 2017, concluida la vuelta al mundo caminando y con mi libro en la calle, muchas personas comenzaron a preguntarme con curiosidad: «Y ahora, ¿qué?» Como si fuera imposible hacer algo más o como si la vida me fuera a resultar entonces tremendamente aburrida. Nada más lejos de la realidad. Movido por un firme compromiso con la protección de la naturaleza, mi pasión por la aventura y un indomable espíritu de superación, decidí embarcarme en el desafío de unir nadando los cinco continentes para lanzar un mensaje de conservación de los océanos y documentar el estado de los ecosistemas marinos recorridos. La mayor dificultad es que yo no soy nadador. 




			Incluso en las expediciones con objetivos científicos hay grandes dosis de fe, pero no una fe religiosa, hay que desvestir los conceptos de las connotaciones adquiridas con el uso a lo largo de los siglos. Hablo de fe en uno mismo y de visión de futuro, de creer en lo que todavía no existe. Hay una imagen que explica a la perfección y de un modo muy gráfico este concepto: un puente. Frente a nosotros, un obstáculo que parece insalvable, un río, un abismo entre dos montañas, un precipicio infranqueable. Carecemos de los medios técnicos para alcanzar la otra orilla, parece imposible, algo contrario a toda lógica o sentido común. Habrá incluso quienes nos animen a desistir, pero es nuestro propósito y estamos dispuestos a dedicar todo nuestro empeño en llegar al otro lado. Tenemos lo más importante, la pasión y la convicción de que podemos conseguirlo, sabedores de nuestro potencial, deseosos de ponernos a prueba, nos proyectamos mentalmente en el otro extremo. El camino es arduo, pero eso lo vuelve más estimulante. Comenzamos a investigar, a entrenar, a planificar, poco a poco vamos poniendo las primeras piedras. Necesitamos foco, que nada ni nadie nos aparte del objetivo que nos hemos marcado. Te deshaces del ruido y los entretenimientos baladíes que suponen una pérdida de tiempo, algo fundamental si quieres concentrar toda tu energía en un solo punto, las distracciones y tentaciones son muchas, pero se vuelven insulsas y sin atractivo. Continuamos organizando la logística, mientras nuevas baldosas se dibujan bajo nuestros pies. Estamos construyendo en el aire sin una red que nos salve de la caída; el confort y la seguridad nos anestesian, pero el vacío nos hace aferrarnos a la vida y poner todos nuestros sentidos en lo que estamos haciendo. No hay plan B, entregados al cien por cien a nuestro objetivo, esa es la única manera de lograrlo, por grande o imposible que sea la empresa. Cada día te levantas con ganas de darlo todo, repleto de motivación, porque sabes que cada movimiento que hagas te acercará un poco más a tu meta. Todo el mundo deja paso a alguien que sabe adónde va y aparecen personas dispuestas a ayudarte en tu misión. Vas afrontando problemas, resolviendo incógnitas y el camino continúa apareciendo con cada paso. No esperes verlo entero de golpe, cree en ti mismo, ten fe; la vida misma, la historia de la humanidad, son actos de fe, de convicción y de creencias, de tener una visión: encontrar el remedio a una enfermedad, surcar un océano inexplorado, escribir las hojas de un libro en blanco. La curiosidad es el motor de la evolución, del progreso, de las ciencias y de las artes. Adentrarnos en terrenos desconocidos donde nunca antes hubo nadie, guiados por la imaginación y el afán de querer descubrir. Con la incertidumbre de no saber qué encontraremos, con la certeza de que es el único camino posible, el mundo sería gris y tedioso si no existiera el misterio. La historia de la humanidad está llena de locos maravillosos, de constructores de puentes entre el mundo de las ideas y la realidad, que algo no se haya hecho antes no quiere decir que sea imposible. Justo cuando se cumple el quinto centenario de la primera vuelta al mundo de Magallanes y Elcano, ¿os imagináis la cara con que les debieron de mirar de los habitantes de la época antes de partir en la que sería la primera vuelta al mundo de la historia? Ahora que hace cincuenta años que el humano puso por primera vez el pie en la Luna, ¿cómo mirarían a Neil Armstrong sus amigos y familiares antes de despegar en un cohete rumbo al espacio? Son los visionarios los que hacen que las sociedades avancen y, entonces, caes en la cuenta de lo que significa ese verso de Antonio Machado que has oído en repetidas ocasiones: «Caminante no hay camino, se hace camino al andar». 




			El futuro no existe, solo existe el que nosotros creamos, y nuestros valores, nuestros sueños, nuestras convicciones son los cimientos sobre los que construir el edificio y han de ser sólidos para que la estructura no se derrumbe. Creer para crear es un acto de fe. Sigues caminando, es aquello para lo que has nacido, es lo que sabes hacer, hasta que un día alcanzas tu destino y logras tu objetivo, ese por el que tanto has luchado, aquel que se antojaba imposible. Has construido el puente sobre el precipicio y alcanzado el otro lado. Miras atrás orgulloso de tu creación, pero tan solo por unos instantes, porque no hay un momento que perder, la vida continúa, el tiempo vuela inexorablemente rumbo al futuro y nuevos desafíos te están esperando. Tu obra perdurará para siempre mostrando el camino a los que vienen detrás. Los locos abrimos el camino por el que luego transitan los cuerdos.  




			Durante estos años he estado dedicado en cuerpo y alma a completar con éxito la que he llamado «Expedición Nemo» y a documentar el estado medioambiental de los ecosistemas marinos recorridos, un desafío que me ha llevado a nadar en los mares más remotos y apasionantes del planeta. Sin embargo, el propósito de conservación de nuestros mares y océanos no concluye con la última travesía nadando, cuando toco de nuevo las costas de Jordania. El compromiso continúa y ahora es el momento de divulgar a través de conferencias, entrevistas y el libro que tienes en tus manos la experiencia y los aprendizajes adquiridos.  




			 




			En ocasiones, me preguntan con una mezcla de curiosidad y de asombro por qué hago lo que hago, por qué me embarco en aventuras tan arriesgadas, qué necesidad hay, qué finalidad persigo, como si fuera una actividad absurda y resultara mucho más sensato refugiarse en los placeres de una vida acomodada. Podría argumentar una extensa lista de motivos, como es mostrar la belleza del mundo en el que vivimos, denunciar la degradación del medioambiente y concienciar de la necesidad de cuidarlo. 




			Como es dar rienda suelta a este espíritu aventurero y recorrer los rincones más remotos del planeta.  




			Como es esta avidez por vivir y creer que la existencia tiene que ser  algo más que seguir el sendero marcado.  




			Como es ser fiel a mí mismo, abrir mi camino y escribir mi propio destino.  




			Como es empujar mis límites, ponerme a prueba y superarme, rompiendo los paradigmas de lo que el ser humano es capaz.  




			Como es contar una historia épica, auténtica y apasionada, demostrar que el ser humano merece la pena y motivar a los demás.  




			Podría incluso, en un ejercicio de honestidad, escarbar en las profundidades y encontrar motivaciones como buscar la gloria y hacer historia. Podría dar muchos argumentos, pero como dice con acierto Mike Horn, referente mundial en el campo de la exploración moderna:  «Cuando amas algo, no te preguntas por qué». 




			

	    


	 	

	    

             




			
Los preparativos 




			



				 




				Todo el mundo tiene océanos que surcar, si tiene el corazón para hacerlo. ¿Es temerario? Tal vez, pero ¿qué saben los sueños de límites?  




				 




				AMELIA EARHART 




			




			 




			Abril de 2017. Hace apenas unos días que he publicado Libre y salvaje, el libro que he escrito sobre la vuelta al mundo caminando, y he tomado la decisión de embarcarme en el desafío de unir nadando los cinco continentes para lanzar un mensaje de conservación de los océanos. Lo primero que hago es estudiar sobre el mapa aquellas regiones donde los continentes se encuentran más próximos, donde son susceptibles de ser unidos a nado, y esbozo un primer boceto sobre el que trabajar y que iré definiendo conforme vaya avanzando en los preparativos: 




			 




			•	 El estrecho de Gibraltar une Europa con África. Más de catorce kilómetros entre España y Marruecos, una región con fuertes corrientes, viento y oleaje, punto de encuentro del océano Atlántico y el mar Mediterráneo.




			•	 El estrecho del Bósforo, en Estambul, la única ciudad intercontinental del mundo, enlaza a Europa con Asia. Una travesía de tres kilómetros en uno de los lugares con mayor tráfico marítimo del planeta.




			•	 El golfo de Áqaba, en el mar Rojo, comunica África con Asia. Quince kilómetros desde Egipto hasta Jordania con un elevado índice de salinidad y presencia de tiburones.




			•	 El estrecho de Bering une Asia con América. La distancia desde Rusia a Alaska es de ochenta kilómetros; sin embargo, justo en la mitad del estrecho, se encuentran las islas Diómedes. Nadaré desde la isla Diómedes Mayor (Rusia) a Diómedes Menor (Estados Unidos), más de tres kilómetros y medio con orcas, morsas, narvales y el agua a tres grados centígrados de temperatura.




			•	 Una travesía de veinte kilómetros en el mar de Bismarck, al norte de la isla de Nueva Guinea, con medusas, cocodrilos y tiburones, que enlaza Asia con Oceanía. 




			 




			La mayoría de los estrechos se encuentran en el hemisferio norte, resulta curioso observar cómo el grueso de la masa continental se encuentra en este hemisferio, y los meses idóneos por tanto para intentar los cruces son los de la época estival, de mayo a octubre. Teniendo en cuenta que estamos en abril de 2017, la fecha ideal es el próximo verano. Tengo poco más de un año para organizarlo todo. Un año es mucho tiempo, y muy poco, teniendo en cuenta la magnitud del proyecto. 




			 




			* * *




			 




			Si quieres dar la vuelta al mundo caminando, lo único que has de hacer, con absoluta certeza, es caminar. Si quieres escribir un libro, tienes que escribir. Si quieres unir los continentes a nado, indudablemente, has de nadar. Y esa es precisamente la primera dificultad con la que me encuentro: yo no soy nadador. Cuando nadas desde pequeño, tu cuerpo crece adaptándose a ese ejercicio, pero cuando has completado tu desarrollo, te encuentras con algunas limitaciones físicas, como una menor flexibilidad en las articulaciones. Además, el agua es un medio completamente diferente a la tierra; los conocimientos de montaña, senderismo y supervivencia adquiridos a lo largo de la vuelta al mundo caminando no me sirven de nada, no hay una transferencia de un medio a otro, es como empezar de cero. Sin embargo, cuando estás en tu camino, crees en lo que haces y haces lo que te apasiona, las dificultades se convierten en grandes alicientes. Las excusas no valen de nada. Compro el abono mensual de una piscina municipal de veinticinco metros que tengo cerca de casa y me propongo ir todos los días, siete días a la semana, los doce meses del año, sin excepción. Los primeros días nado cien metros, apenas cuatro largos, y tengo que parar porque mis hombros se fatigan y me falta la respiración, llevo años sin practicar. La ciencia avanza en el mundo del deporte y, gracias a la aplicación de nuevos métodos, los resultados mejoran, sin embargo, no tengo un entrenador que planifique mis entrenamientos y esté conmigo a pie de piscina, cronómetro en mano, tomándome tiempos, mandándome series y corrigiendo mi técnica, pero estoy resuelto a suplir esta carencia con práctica y constancia. Nunca he considerado que hiciera deporte, siempre lo he tomado como un juego, algo inherente a mi condición animal y a mi necesidad de moverme, de explorar, de sentirme vivo. Llevo haciéndolo desde hace muchos años de un modo natural porque me sienta bien, tonifica mi cuerpo, despeja mi mente y equilibra mi espíritu. Una buena genética y practicar ejercicio con asiduidad juegan a mi favor, pero ahora es diferente, he de alcanzar un objetivo muy ambicioso en un corto período de tiempo, así que comienzo a investigar, a documentarme, a leer libros y ver vídeos de natación. De repente, toda mi vida gira en torno a nadar. Nadar es indudablemente una cuestión de técnica y en eso me centro en cada sesión, en perfeccionar mi estilo, en minimizar el esfuerzo, tener una brazada eficiente, ganar flexibilidad en tobillos y hombros, adoptar una postura hidrodinámica para disminuir la resistencia al avance y, en definitiva, en aprender a deslizarme. Cuanto mejor nado, más consciente soy de lo que todavía me queda por aprender. Una tarde a finales de mes le pido consejo a mi amigo Adrián Fernández, entrenador en un centro de alto rendimiento y opositor a bombero. Me habla de macro, meso y microciclos, de lactato, de los umbrales aeróbico y anaeróbico, de nutrición deportiva. Son conceptos completamente nuevos, pero de los que, poco a poco, voy teniendo unas nociones básicas que trato de incorporar a mis entrenamientos, siempre basándome en mis sensaciones. Entreno de un modo muy intuitivo y autodidacta: al fin y al cabo, el que mejor conoce mi cuerpo y observa cómo responde soy yo. Mi objetivo es ganar resistencia y ser capaz de nadar largas distancias sin lesionarme. Con el tiempo iré dándome cuenta de que una mejor técnica, además de minimizar el esfuerzo, también aumenta la velocidad. 




			Van pasando las semanas, nos adentramos en el mes de mayo y, cuanto más tiempo paso en la piscina, mejor me siento. Comienzo a desarrollar una relación íntima con el agua, imagino que percibe mi estado de ánimo, como si fuera un espejo. Los días que, por el motivo que sea, estoy más tenso, me siento agarrotado, tengo peor técnica, «deslizo» menos y me fatigo antes. Por el contrario, los días que estoy relajado y tranquilo, fluyo suavemente y puedo nadar durante un tiempo más prolongado sin cansarme. Ir a nadar se convierte en un hábito, una hora diaria, esté donde esté y en cualquier circunstancia, haga frío, calor, lluvia o no tenga ganas, todos los días he de organizar mis horarios y entrenar sin excusas. Me fijo en los demás nadadores, trato de detectar sus errores, el serpenteo del cuerpo, la patada descoordinada, la cabeza demasiado alta, el excesivo chapoteo con los brazos. Pero qué delicia observar a alguien que nada bien, con una técnica depurada, ¡parece tan sencillo! Realmente disfruto el proceso de aprendizaje, aunque suene extraño, es mi momento tranquilo. Durante el tiempo que estás nadando, con la cabeza bajo el agua, no puedes hablar, ni escribir, no hay móviles ni ordenadores, piensas en tus cosas, pero, sobre todo, en la siguiente brazada. Es un verdadero ejercicio de concentración en el aquí y el ahora, desconectas del mundo de ahí fuera y no hay nada más importante que la brazada que estás dando, la siguiente y la siguiente. Un movimiento repetitivo que te lleva a una especie de trance, de meditación, muy similar a caminar, pero en el agua. También pienso en lo que tengo por delante, trato de proyectarme en el día que tenga que saltar al agua en las costas de Tarifa y afrontar el cruce del estrecho de Gibraltar. Aunque parece lejano, sé que tarde o temprano ese día llegará, todo llega, y una pregunta me asalta inevitablemente: ¿estaré preparado? 




			Llega el mes de junio y, con él, el verano. Tras dos meses entrenando en piscina, comienzo a hacer mis primeras salidas a nadar en aguas abiertas con algo de nervios y emoción. El entrenamiento en el mar resulta fundamental, ahí no hay corcheras ni una línea recta en el fondo para guiarte, no hay una pared cada veinticinco metros, no te puedes poner de pie ni sentar en el bordillo, pero hay una cosa muy importante. Naturaleza. Y, mientras nadar en una piscina haciendo largos es aburrido, me recuerda a un ratón corriendo dentro de la noria en una jaula, hacerlo en un entorno natural es muy estimulante, viendo la playa, los acantilados, la espuma, el cielo. Me siento libre y salvaje nadando en mar abierto, tan solos el mar y yo, como un punto diminuto perdido en la azul inmensidad, con la fuerza de mi cuerpo luchando contra las olas. Compro un traje de neopreno y voy participando en carreras en aguas abiertas como la travesía Platja Les Palmeres de tres kilómetros en Sueca, la Mediterranean Coast Challenge de cinco kilómetros y medio en Altea, una prueba de la Copa Asturias de siete kilómetros y medio, el Descenso de la Ría del Navia de cinco kilómetros. Poco a poco voy aumentando las distancias, tomando tiempos, cogiendo referencias, mientras pierdo el miedo a las profundidades y me familiarizo con las corrientes, las mareas, las olas, el frío y el sabor a sal. Rodeo cabos y peñas mientras las gaviotas sobrevuelan mi cabeza, contemplo la costa desde una perspectiva absolutamente diferente y me voy fundiendo lentamente con este nuevo elemento. Siempre he sido un amante de la naturaleza, la aventura al aire libre y la montaña. Si hace unos meses me hubieran dado a elegir entre el mar y las montañas, sin dudarlo hubiera elegido estas últimas, ¡cuántos años de escalada y largas caminatas, noches en refugios frente a la hoguera, acampado bajo las estrellas! Cuántos hermosos momentos me han deparado los bosques, los ríos, bañándome en pozas de gélidas aguas, caminando sobre la nieve, ascendiendo por la dura pendiente bajo el sol abrasador. Cuántos momentos compartidos y de bendita soledad. Porque la soledad en la montaña no es soledad, uno siempre se siente acompañado. Sin embargo, comienzo a sentir un poderoso magnetismo por el mar, que me cautiva lentamente con su inmensidad, me mece con su oleaje, me atrapa con su misterio, hipnótico y poderoso. Puedo sentir cómo un mundo nuevo se despliega ante mí con toda su majestuosidad. Una noche, sueño que nado en un océano azul y profundo, como si fuera un pez, como si el agua fuera mi medio, una sensación difícil de explicar, un recuerdo ancestral que brota desde lo más profundo de mi ser. Siento que pertenezco al mar.  




			Tras un mes de agosto entrenando en Asturias prácticamente a diario (foto 4), aprovechando la más mínima oportunidad para sumergirme en el agua, nadando como un salmón a contracorriente en las frías y umbrías aguas del río Esva, en mitad del bosque solitario, pensando que cada brazada, cada metro nadado cuenta (foto 5). Yendo y viniendo por la línea de boyas de la playa de San Lorenzo en Gijón, rodeando el saliente de Cimadevilla, sintiendo las ondas de mar pasar por debajo de mi cuerpo y estallar unos metros más adelante contra las rocas. Y realizando hermosas travesías entre los acantilados en el espumoso y salvaje Cantábrico, como la que va desde la población de Viavélez a la playa de Pormenande, un fin de semana de septiembre viajo a Plasencia a visitar a mi amigo y fisioterapeuta Alberto Muñoz para hacer una puesta a punto. El sábado nos dirigimos al embalse del Jerte y, acompañado por una piragua doble en la que reman él y su novia, me propongo nadar por primera vez en mi vida, cuando apenas llevo cinco meses entrenando, diez kilómetros. El día está soleado, la temperatura del agua es buena, comienzo a nadar suavemente, el objetivo es cubrir la distancia, no batir ningún récord. Voy parando cada cuarenta y cinco minutos a comer algo, me apoyo en la piragua, hablo con ellos, me preocupa que estén bien, tanto tiempo bajo el sol y a una velocidad tan lenta. De vez en cuando, se tiran al agua y se dan un chapuzón para refrescarse, también me van grabando con una GoPro, son recursos que luego me vendrán muy bien para las redes sociales y montar un vídeo (foto 1). 




			Cuando llevo un par de horas nadando, la mayor dificultad es psicológica, que la voluntad se imponga al cansancio y la mente siga tirando del cuerpo cuando está fatigado, mojado, con hambre, dolor. Mientras fuera se desarrolla la batalla brazada a brazada, una lucha interna se desata también en tu interior. El sentido común le hace a uno pelearse consigo mismo, buscar razones para continuar, encontrar un porqué a lo que haces cuando la comodidad te sabotea y te dice que abandones, salgas, te seques y te relajes. Es mucho tiempo haciendo lo mismo, te adentras en un mundo desconocido de sensaciones y pensamientos en el que te pones a prueba. Pero sabes que la satisfacción del logro y el propósito por el que lo haces merecen la pena y que al final te espera la recompensa al esfuerzo. Entonces, la dificultad se torna aliciente, ver si eres capaz de superar las dificultades y conseguir lo que te propones se convierte en un poderoso estímulo. Tras más de tres horas nadando me invade la euforia cuando cubro la distancia y alcanzo la otra orilla, al ver cómo poco a poco voy mejorando y empujando mis límites. Comienzo a acumular un gran volumen de entrenamiento y el riesgo de lesión va en aumento, estoy nadando una media de cinco kilómetros diarios, unos ciento veinte mensuales en un período de tiempo muy corto. Mi amigo introduce en mis entrenamientos el concepto de trabajo en seco, es decir, ejercicios de gimnasio con máquinas y bandas elásticas (foto 3). Nadar es un ejercicio muy repetitivo y resulta de vital importancia cuidar los músculos y tendones del hombro que integran el manguito rotador, fortalecer la zona abdominal, correr para evitar el debilitamiento de tobillos y rodillas como consecuencia de pasar tantas horas en el agua, realizar ejercicios para mejorar la técnica y descansar. A partir de ahora, una vez por semana, complementaré el entrenamiento en piscina con sesiones en el gimnasio e iré incluyendo nuevos elementos en el agua, como las palas, las aletas y el pullbuoy para trabajar la técnica. Unos días más tarde viajo a Cantoria, Almería. El Grupo Cosentino, a través de la Fundación Eduarda Justo, me invita a participar como conferenciante en el seminario Líderes del Futuro que organiza cada año por estas fechas. Es un placer compartir las experiencias y los aprendizajes adquiridos durante la vuelta al mundo a pie y hablar ante una audiencia es un reto que me apasiona y estimula. Allí conoceré a dos personas claves para el desarrollo de mi expedición: Clemente Cebrián, cofundador de la marca española de ropa El Ganso, y Álvaro Lafuente, CEO de Spanish Creators, de quienes os hablaré más adelante. 




			El año va avanzando y el momento de hacer público el desafío se acerca. Se trata de un hito sin precedentes, nunca antes nadie ha dado la vuelta al mundo caminando y ha unido a nado los cinco continentes. Pero más allá de la hazaña, el verdadero motor de mi expedición es documentar el estado de los ecosistemas marinos recorridos y concienciar de la urgente necesidad de cuidar nuestros mares y océanos. Durante esta época devoro con verdadera fruición todo lo relacionado con el mar, la aventura y la natación. El tiempo es muy valioso y soy muy selecto con las actividades en las que lo invierto. Documentales y películas como A Plastic Ocean, Before the Flood, Fish People o la biografía de Jacques Costeau se encuentran entre mis favoritas. Descubro desafíos en aguas abiertas como Ocean’s Seven* y la Triple Corona,** e historias increíbles como las de Martin Strel, conocido por nadar varios de los ríos más largos del mundo; Lewis Pugh, quien ha realizado los nados a mayor latitud del planeta en el Polo Norte y la Antártida con el agua a menos un grado centígrado de temperatura, o Diana Nyad, que cubrió los ciento setenta kilómetros que separan Cuba de Florida tras más de cincuenta y dos horas nadando. La verdad, se queda uno sin palabras y se pregunta cómo este tipo de historias no tienen mayor difusión: son tan necesarias para despertar a una sociedad adormecida y desorientada, para enaltecer al ser humano y mostrar la excelencia a la que somos aspirantes. 




			Cuando en su día decidí embarcarme en la aventura de unir nadando los cinco continentes, desconocía si alguien lo había hecho con anterioridad o si era un reto oficial regulado por algún organismo. Descubro que no hay ninguna organización gestionando estos cruces, que se trata de un desafío tan extremo como salvaje y que tan solo seis personas en la historia lo han logrado. Uno de ellos es Hassan Baraka. Me pongo en contacto con él y una tarde de otoño, aprovechando que se encuentra por Madrid en uno de sus viajes, quedamos para tomar algo y conversar en una terraza del centro. Cuando estás inmerso en un proyecto y alguien que ha pasado por tu misma situación, que ha estado en tu mismo lugar, tiene la cortesía de brindarte su tiempo y sus conocimientos, ¡más aún cuando solo hay seis personas en el mundo!, conocerle es un privilegio. Hoy en día no se suelen prodigar gratuitamente este tipo de gestos. Hassan es un hombre joven, elegante, de complexión atlética, hijo de diplomáticos. Entre otros desafíos, ha corrido también un maratón en cada continente. Le expongo con precisión las dudas que más me acucian: los puntos de partida y final de cada travesía, problemas con la fauna marina, el presupuesto empleado, mientras escucho atentamente su experiencia y tomo notas en mi cuaderno. Al cabo de una hora de reloj —podría estar toda la tarde asediándole a preguntas—, me ofrece su ayuda y deja una puerta abierta a reencontrarnos más adelante. Nos despedimos con un apretón de manos y regreso a casa caminando, agradecido y con una cauta satisfacción por ver cómo poco a poco la expedición va progresando. 
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			Hoy en día resulta innegable que internet se ha convertido en un medio de comunicación y una herramienta de trabajo fundamental. Bien usado, supone un gran ahorro de tiempo y esfuerzo tener al alcance de un clic lo que está ocurriendo en el otro extremo del planeta, información para la que anteriormente hacía falta acudir a una biblioteca y emprender gestiones para las que había que realizar tediosos desplazamientos. Ahora, gracias a algunas aplicaciones, webs, mapas y contactos disponibles en la red es más sencillo organizar este tipo de empresas. Por tanto, desde el punto de vista de la planificación, así como del marketing y de la difusión, hay que estar presente en este canal. Con la ayuda de Inma Suanes, diseñadora gráfica y experta en marketing online a quien tuve el gusto de conocer cuando di una charla TED en Lucena, creamos la web de mi marca personal: <www.nachodean.com>. Y con mi ya viejo amigo Sergio Catá, escritor, guionista y realizador de Televisión Española, elaboramos el vídeo de presentación. Me lleva un tiempo decidir qué nombre ponerle al desafío, barajo diversas opciones. Finalmente, en honor a la obra de Julio Verne y en clara alusión al protagonista de una película de animación, me decanto por un nombre familiar, para todos los públicos y que no deja lugar a duda sobre el medio en que se va a desarrollar la aventura. El domingo 29 de octubre por la mañana publico a través de las redes sociales, con gran emoción, mi nuevo desafío: la expedición Nemo. 




			Como observará el lector, hay un orden y una disciplina en este proceso creativo. Resulta fundamental adelantarse con carácter previsor a los acontecimientos para solventar a tiempo aquellas vicisitudes que nos presente el camino. Tal y como las antiguas empresas de ultramar, ambiciosas expediciones allende los mares en busca de nuevas tierras, la financiación es esencial para costear los gastos y llevar a buen puerto nuestra misión. Mientras continúo con los entrenamientos, el siguiente paso obligado es la búsqueda de patrocinadores, tarea en la que tendré que invertir una gran cantidad de tiempo. Con la ayuda de Álvaro Lafuente, creador de contenido audiovisual y experto en branding, elaboramos un dosier de la expedición, un dosier de patrocinios y unas pautas sobre la estrategia que vamos a seguir. Y es que tan importante es tener un buen proyecto como saber venderlo. Un día a mediados de noviembre, tras varias semanas infructuosas en las que llego a pensar que tal vez sea mejor idea buscar apoyos en el mundo anglosajón, recibo un correo electrónico de Clemente Cebrián invitándome a reunirnos para presentarme una propuesta de colaboración. En ese instante, siento como si se abrieran las puertas del cielo y comenzara a cosechar los frutos del trabajo bien hecho. Durante la vuelta al mundo a pie apenas conté con el apoyo de ninguna empresa, fue una expedición con un riesgo muy elevado, yo no era un aventurero famoso y ninguna marca quería asociar su imagen a un proyecto que creían que iba a fracasar. Pero no fracasó y, ahora, con ese bagaje a mis espaldas, tras demostrar una confianza y una fiabilidad, que creo firmemente en lo que hago y tengo un propósito, la marca de ropa española El Ganso decide apoyar a este aventurero en su cruzada por océanos. Desde que conocí a Clemente siento por él una debilidad especial, la que me provocan las personas que a pesar del éxito mantienen la humildad. En la reunión que tenemos, me propone fabricar un modelo de zapatilla con material reciclado del mar y destinar parte de las ventas a financiar la expedición. Me parece una propuesta maravillosa y una iniciativa tan valiente como necesaria dentro del sector de la moda y la industria textil, la segunda más contaminante del mundo, por detrás de la del petróleo. Los patrocinadores son fundamentales para que todo aventurero y deportista pueda llevar a cabo sus proyectos, pero sus valores han de estar alineados. La zapatilla estará hecha con tejido seaqual, un hilo de poliéster elaborado con plásticos reciclados del mar Mediterráneo, y llevará por nombre BeBlue. 




			El mayor desafío que enfrenta hoy en día la humanidad es encontrar un modelo económico capaz de convivir en equilibrio con el planeta, teniendo en cuenta el creciente aumento de la población mundial, la disminución de los recursos naturales y el empleo de unas fuentes de energía altamente contaminantes. Economía y ecología son dos términos que comparten la misma raíz griega, oikos, que significa «hogar». El primero (oikonomos) hace referencia a la administración del hogar, y el segundo (oikologos) al estudio del hábitat. Es evidente que hasta que economía y ecología no se den la mano iremos por el camino equivocado, es un auténtico disparate que el modelo económico que seguimos suponga la destrucción del planeta en que vivimos.  




			Durante las siguientes semanas prosigo con mi agenda de reuniones, correos electrónicos y llamadas buscando el respaldo de instituciones medioambientales y obtengo el valioso apoyo en materia de comunicación de World Wildlife Fundation (WWF) España, organización internacional referente en la conservación del patrimonio natural. En materia medioambiental vamos todos en el mismo barco, remando en la misma dirección, y toda ayuda suma. Poco a poco, el proyecto va cogiendo consistencia de una manera sólida y compacta. Se acercan las Navidades, el nuevo año y con él la recta final, los últimos seis meses antes de que en junio, según el calendario programado, tenga comienzo oficialmente la expedición. La fecha escogida será el 8 de junio, Día Mundial de los Océanos, en el estrecho de Gibraltar. 




			Una de las preguntas que me suelen hacer, o de los aspectos que más curiosidad genera, es mi alimentación. Muchos se llevarán una sorpresa cuando les cuente que no sigo ninguna dieta ni me preocupo especialmente por las proteínas y los carbohidratos. No tengo dietistas ni nutricionistas asesorándome; simplemente, procuro llevar una alimentación lo más variada, saludable y respetuosa posible con el medioambiente. Como cada actividad que desarrolla el ser humano, la alimentación tiene un impacto sobre el planeta, la población mundial rebasará pronto los 8.000 millones de habitantes y es urgente tomar medidas, como eliminar los plásticos de un solo uso, dejar de comprar productos que lleven aceite de palma y consumir pescado obtenido a través de la pesca sostenible. Tal vez se echen sobre mí cuando les cuente que con frecuencia me salto una comida al día —precisamente la del mediodía— por una sencilla razón: a esa hora la piscina está vacía y entreno mejor. Algo que descubrí durante la vuelta al mundo a pie por propia experiencia, observando cómo vive la humanidad a lo largo y ancho del planeta y estudiando la historia, son los esfuerzos que somos capaces de realizar con una cantidad de comida inferior a la que ingerimos en Occidente. Es más, me atrevería a decir que estamos sobrealimentados o, dicho en otras palabras, que el sedentarismo nos ha llevado a tener un desgaste menor de lo que consumimos, sometiendo el aparato digestivo a un estrés innecesario y el planeta a unos niveles de explotación y producción insostenibles. Hemos extendido el consumismo a cada ámbito de la vida, y la alimentación no es una excepción. Además, ir a la compra, preparar la comida, recoger la cocina y hacer la digestión se llevan una gran parte del tiempo, ¡y los días son tan cortos! Suelo hacer un desayuno copioso, en el que la fruta, los cereales y los lácteos son el principal alimento. A media mañana, antes de entrenar, tomo un frugal almuerzo para aguantar hasta media tarde, cuando hago una merienda cena fuerte, generalmente a base de pasta, pescado y, ocasionalmente, verdura. Mis horarios se asemejan bastante a los ingleses. Así, tengo la energía necesaria, me siento liviano y dispongo de más tiempo.  




			Tenemos más poder del que alcanzamos a imaginar y ese poder reside en la mente.  




			 




			* * *




			 




			Pasadas las Navidades, un tiempo paradójicamente de consumismo y transgresiones dietéticas, me embarco en una gira de cuatro meses por el litoral español realizando travesías a nado en aguas abiertas a modo de entrenamiento, promoviendo la expedición Nemo, el cuidado de nuestros mares y costas y los valores del deporte. Este circuito se acabará convirtiendo en una «pequeña expedición» dentro de la «gran expedición». Durante enero y febrero, en pleno invierno, los meses más fríos y con la mar en peor estado, recorreré el mar Cantábrico desde el País Vasco hasta Galicia. Si entreno en las condiciones más duras, estaré mejor preparado el día de la prueba. Los meses de marzo y abril iré bajando por el litoral Mediterráneo, desde Barcelona hasta Málaga, mi ciudad natal. A la dificultad que ya de por sí entraña unir los continentes nadando se añade alguna presión extra. La primera es, después de haber dado la vuelta al mundo caminando, estar a la altura de las expectativas, no decepcionar, soy consciente de que culminar esta expedición significaría una consolidación, reafirmarme dentro del mundo de la exploración y la conservación del planeta. La segunda, al hacer público el desafío y contar con apoyo externo, es rendir cuentas. Aunque la posibilidad de fracaso siempre existe, es una opción que no contemplo y por eso soy profundamente consciente de la necesidad de un entrenamiento y de una planificación serios y exigentes. 




			El primer lugar que visito es Hendaya, en la desembocadura del río Bidasoa, frontera natural entre Francia y España y lugar donde vive mi amigo Telmo Aldaz de la Quadra-Salcedo. Hubo una época en que la rectitud y la moral regían la vida de las personas, en que la categoría de un hombre se medía por su honradez y la valentía de sus actos. Una época en que la máxima expresión de la belleza humana era un espíritu noble y un hombre valía lo que valía su palabra. Hubo una época en que mujeres y hombres se embarcaban en cruzadas imposibles por aquello en lo que creían, en que la dignidad valía más que el dinero y no había bien mayor que la libertad. Telmo, sobrino del mítico Miguel de la Quadra-Salcedo, es un hombre de aquella época. La travesía que hemos diseñado transcurre por la bahía de La Concha de San Sebastián, tres kilómetros rodeando la isla de Santa Clara, con el agua a diez grados de temperatura. Allí nos damos cita varios piragüistas locales del Club Deportivo Fortuna, Telmo y dos cámaras profesionales, Ibra Youssef y Guillermo Jiménez, para filmar la ruta, y yo (foto 9). Nada más entrar en el agua siento un fuerte dolor en la cara. Llevo puesto el traje de neopreno pero pies, manos y rostro van descubiertos, noto las gafas clavarse en la cuenca de mis ojos y por unos instantes me las tengo que quitar. Nado durante varios minutos con la cabeza fuera del agua y el pulso acelerado, pensando quién me mandará meterme en semejantes condiciones y en la distancia que todavía me queda por cubrir, hasta que poco a poco voy acostumbrándome a la temperatura y me deja de doler. Con unas olas que superan los dos metros de altura, salir a mar abierto en estas condiciones y rodear la isla nadando resulta emocionante. Los que vienen en paddle surf caen al agua y se ven obligados a bracear tumbados sobre las tablas, alguna piragua está a punto de volcar, pero dominan la situación. Curiosamente, yo, que voy nadando, soy el que se encuentra más cómodo, también el que va más lento y expuesto, me preocupa que estén todos bien, consciente del privilegio que es poder contar con semejante escolta. En lo alto de la isla, entre la vegetación, me parece distinguir una construcción de color blanco, tal vez demasiado grande para ser un faro, pienso mientras continúo dando brazadas rodeando lentamente el peñón. Me gusta la visión de la parte posterior, con sus rocas y acantilados frenando las embestidas del oleaje, salpicados por la espuma del mar, como un centinela defendiendo la bahía. Llegar a los sitios por mar tiene un inevitable sabor a conquista, más aún cuando lo haces de un modo tan salvaje como nadar, como si estuvieras descubriendo tierras vírgenes. Doblado el último recodo y tras dejar el islote con su embarcadero a la izquierda, afronto el tramo final de vuelta a la playa, ahora con la corriente en contra y un frío que comienza a hacer mella. Los últimos metros se me hacen cuesta arriba por el cansancio acumulado. Cuando toco de nuevo la arena he perdido la sensibilidad en la cara, me cuesta hablar, tampoco siento los pies, como si fueran de corcho, y me invade un doble sentimiento. Por un lado, la satisfacción de haber completado la travesía; por otro, la dificultad que ha entrañado, he salido congelado después de recorrer tres kilómetros con el agua a diez grados de temperatura, muy lejos de los veinte kilómetros en el mar de Bismarck y los tres grados del estrecho de Bering. Soy consciente de que todavía tengo mucho trabajo por hacer y la sombra de una duda planea sobre mi cabeza. Me seco y me cambio la ropa, poco a poco voy recobrando el calor corporal y, agradecido con todo el equipo, rematamos la jornada con los más jóvenes del club haciendo una batida de limpieza por la playa que está atestada de plásticos y botellas (foto 24). 




			El mar Cantábrico se extiende a lo largo de ochocientos kilómetros desde la desembocadura del río Adur, cerca de Bayona, hasta el cabo Estaca de Bares en Galicia, donde comienza el océano Atlántico. La última travesía por el norte de España me lleva precisamente a nadar en aguas oceánicas, en la ría de Betanzos, entre El Ferrol y La Coruña. En este lugar, la temperatura del agua es incluso uno o dos grados inferior a la del Cantábrico. Allí cuento con el apoyo de varios amigos que me acogen en su casa y hacen una convocatoria entre clubs locales de triatlón, kayak, piragüismo y paddle surf para acompañarme y darme cobertura. Nunca he nadado en un agua tan fría, cada travesía que hago es más difícil que la anterior, tengo dudas de si lo conseguiré. El 24 de febrero a las diez de la mañana nos damos cita en el puerto de la población de Sada. Mi idea es nadar tres kilómetros, una hora aproximadamente, hasta la Punta de Lourido, donde hay una posible salida a la playa. En caso de encontrarme bien, barajo la opción de continuar cuatro kilómetros más hasta la población de Lorbé. Tras la experiencia de las semanas anteriores, decido nadar con guantes, escarpines y una máscara de neopreno. En el agua hay varios piragüistas esperándome, ningún nadador —dicen los locales que el agua todavía está muy fría—. Entro en el mar por la rampa del puerto sumergiéndome lentamente y dejando que el cuerpo se aclimate a la temperatura, pasados unos segundos comienzo a nadar ya sin interrupción. Sé que cuanto más veloz nade, menos tiempo pasaré en el agua y menos lugar daré a una posible hipotermia. El traje es estanco y no noto frío en absoluto, sin embargo, la sensación de ir envuelto en neopreno es incómoda, ya que tampoco siento el agua y limita mis movimientos. Salimos del puerto rodeando el espigón y enfilamos la parte de la travesía que transcurre por la ría. A la izquierda vamos rebasando las puntas del Fontán, Arnela y Armenteiro, hermosos paisajes salpicados por calitas, zonas de bosque y acantilados. Voy escoltado por diez piragüistas y varios paddle surf equipados con cámaras, desde Punta Lavadoira nos graba otro operador de cámara con un dron, el despliegue digno de una gran expedición, la envidia de cualquier nadador (foto 2). El sol brilla radiante en un cielo azul despejado, hace un día espectacular y las vistas son increíbles, el aire limpio, los colores nítidos. Al cabo de una hora escasa, estamos a la altura de la playa de Lourido y me preguntan si quiero continuar hasta Lorbé, a lo que les respondo sin dudarlo que sí, no tengo frío y apenas estoy cansado. Hemos rebasado la mitad de la travesía, al fondo pasa de vez en cuando algún buque mercante. Doblada la Punta de San Mamede, nado entre bateas de mejillones —las rías gallegas son un lugar ideal para el cultivo de estos bivalvos—, que van quedando atrás y diviso a lo lejos las casitas blancas de la población a la que nos dirigimos. Cuando vas nadando, a ras de agua, las distancias engañan, pudiera parecer que te encuentras más cerca de tu objetivo de lo que realmente estás, así que es mejor ir cogiendo referencias más cercanas y superarlas poco a poco, una a una, para no desmoralizarse al ver que nunca terminas de alcanzar el destino final. Tras dos horas justas de nado y siete kilómetros de travesía con el agua a diez grados de temperatura, pongo el pie en la rampa del puerto de Lorbé entre los aplausos y vítores de los piragüistas (foto 12). El estrecho de Gibraltar son catorce kilómetros, el doble de lo que he nadado hoy, no sé si tendría fuerzas para regresar nadando a Sada, pero siento que todavía podría nadar unos kilómetros más. También me ha venido muy bien para familiarizarme con el uso de guantes, máscara y escarpines y comprobar que apenas dejan pasar el frío me insufla confianza para el estrecho de Bering. Ahora sí, con la satisfacción del trabajo bien hecho y agradecido con el equipo que me ha acompañado, vamos a tomar un merecido almuerzo a una terraza del pueblo. Mientras comentamos la jugada y me voy despidiendo mentalmente de esta gira que me ha llevado durante las últimas semanas por el norte de España, me facilitan el teléfono de varios piragüistas de Gerona y Barcelona para que contacte con ellos cuando comience las travesías por el Mediterráneo. 
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			El tiempo va pasando implacable, convirtiendo la existencia en algo trágico y hermoso, y yo estoy hambriento, ávido de vida. Veinticuatro horas al día, siete días a la semana, volcando todas mis energías en un objetivo. Y tal vez pudiera parecer envidiable desde fuera, pero no podemos ignorar la ingente cantidad de tiempo y energía que le dedico. Es envidiable, en todo caso, estar en tu camino y hacer lo que te apasiona..., tremenda fortuna, cuando seguir tu olfato debería ser lo más sencillo, pero han programado nuestros miedos y por un hechizo insondable nos empeñamos en recorrer camino ajeno. Y tal vez por eso haya algo de romántico en el valiente aventurero que, consciente del milagro que es estar vivo y ser fiel a sí mismo, hace su apuesta por la libertad, recorre el mundo y surca los mares en busca de una vida plena y auténtica. Como dijo el explorador francés Paul-Émile Victor: «La aventura es la única manera de robarle tiempo a la muerte». Pero no nos llevemos a engaño, no hay nada de gratuito en todo esto, nadie te da nada hecho, todo tiene un precio y, aunque nos empeñemos en ver solo la punta del iceberg, ignorando las tres cuartas partes que hay debajo del agua, no hay dinero capaz de pagar el esfuerzo realizado. Una cosa sí es cierta, cuando ninguna de las opciones que te ofrecen te convence, no queda más remedio que abrir tu propio camino. Sincronía es el estado que uno alcanza cuando sus sentimientos, ideas y acciones se alinean. Más allá de la coherencia entre actos y palabras, o la congruencia racional, es el estado de gracia que se produce cuando uno descubre su propósito en la vida y encuentra su camino, su lugar en el mundo. Todas las piezas encajan en nuestra mente y la vida cobra un sentido obvio, evidente, inevitable. Encontrar tu propósito le da sentido a la vida y, entonces, sientes que todo tu ser se conecta. Consciente de quién eres, de qué quieres, de cada partícula del aire que te rodea, de lo valioso que es el tiempo y de que la vida es un regalo que nunca te van a hacer dos veces. Caes en la cuenta de que somos seres libres capaces de hacer cosas increíbles, de que tenemos el poder de elegir el papel que queremos desempeñar en la película de nuestra vida y, de repente, todo empieza a ocurrir como si hubiera un plan maestro escrito en algún lugar esperándonos desde siempre. Y los días se vuelven muy cortos, nos levantamos con los primeros rayos de sol y no nos acostamos hasta caer rendidos. Haz lo que amas, ten una visión y todo es posible. 




			El segundo fin de semana de marzo viajo a Barcelona para realizar una travesía de diez kilómetros en aguas abiertas que he diseñado desde el hotel Vela hasta el Pont del Petroli. Es la segunda vez que intento nadar esta distancia, en esta ocasión en el mar. La mañana del sábado se presentan en la playa varios amigos y piragüistas con quienes contacté tras mi visita a Galicia. Hacer públicas estas convocatorias supone un empujón en la motivación y en el compromiso con el proyecto que estoy preparando, nunca pude sospechar la afición que hay a la natación en aguas abiertas, cuanto más me adentro en este hermoso mundo, más gente descubro unida por una pasión. Nadadores, kayakistas, buceadores, navegantes, pertenecientes todos a un mismo lugar: la mar. Hace un día espléndido, con algunas nubes que se interponen entre mi cabeza y el sol. Tras despedirme de las personas que han acudido a la convocatoria para mostrarme su apoyo, comienzo a nadar a las once de la mañana con un viento suave de componente sur que sopla ligeramente a mi favor. En el mar Mediterráneo casi no hay mareas y el agua, más caliente que en el Cantábrico, rondará los dieciséis grados. Apenas llevo media hora nadando cuando, de repente, veo aparecer a mi lado varios gorros de colores, un grupo de nadadores se unen a mí en mitad del mar. Me invade la alegría, no sé quiénes son, nunca he visto sus caras ni sé sus nombres, pero siento que me acompaña una manada de delfines, animales de mi misma especie. No estoy solo. Voy respirando por la derecha, observándolos bracear enérgicamente, avanzamos veloces, motivados. Pienso que la natación es un deporte solitario que se practica en equipo y que he de dosificar las fuerzas ya que la travesía es larga. Me acompañan durante un tramo hasta que me abandonan a la altura del Port Olímpic. Antes de despedirnos, darles las gracias y felicitarme por el buen ritmo que llevo, uno de ellos me dice: «¡Venga, que llegas antes de comer!», esbozo una sonrisa porque eso es seguro. A partir de aquí continúo solo acompañado por los piragüistas. Más tarde llegará hasta mis oídos la noticia de que un grupo de paddle surf también intentó sumarse a nosotros, pero al aumentar la intensidad del viento tuvieron que dar la vuelta y regresar a la playa. Avanzo mientras diviso la ciudad a mi izquierda con sus playas, edificios y fábricas. Siempre pienso qué bonita debía de ser la cuenca del Mediterráneo hace años, antes de estar saturada por la construcción y el turismo, es algo que imagino con frecuencia cuando llego a un lugar, cómo sería antes de ser alterado por la acción humana, qué personas pasaron antes por aquí, qué historias ocurrieron bajo este cielo, qué secretos escucharon esas paredes, cuántos animales habría en aquella época. A partir del Parc del Fòrum se levanta un oleaje superior al metro, y sé que yendo a mi velocidad, avanzar es complicado para las piraguas, que corren el riesgo de volcar. En ocasiones, pasar tanto tiempo en un medio tan voluble como el mar donde todo está en constante movimiento puede provocar mareos, también nadando. Por eso es tan importante entrenar la técnica en todo tipo de condiciones, acompasar las brazadas y la respiración al vaivén del mar y acostumbrarse al oleaje. Rebasamos la desembocadura del río Besòs, en este momento puedo notar cómo el agua se vuelve más turbia y con mal olor, espero no dar ningún trago. Rebaso las tres chimeneas de las antiguas fábricas textiles y, al fondo, por fin, distingo el Pont del Petroli. Aumento el ritmo, los últimos metros se me hacen eternos, paso por debajo de las pilastras del puente con cuidado de no chocarme con ninguna de ellas, deseoso de llegar. Puedo distinguir gente viéndonos llegar desde arriba y, tras dos horas y cincuenta minutos nadando, alcanzo la orilla y pongo el pie en la arena con buenas sensaciones y fuerzas aún para continuar. Sacamos las piraguas del mar y nos quedamos charlando durante un rato en la playa comentando la travesía con una honda satisfacción. Parece que los entrenamientos van dando sus frutos (foto 21). 




			El próximo destino en este circuito por el litoral español me lleva un poco más al sur, a la ciudad de Tarragona, apenas una semana después de visitar Barcelona. Contacto con Toni Pérez-Portabella, nadador de larga distancia y miembro del Club de Natación Tarraco (foto 17). Un sábado, a las nueve de la mañana, nos damos cita en el Club de Vela Platja Llarga para realizar la travesía de las Cinco Playas, ida y vuelta, un total de diez kilómetros, distancia que poco a poco voy asimilando. Lo interesante de esta ruta es que a la ida tenemos la corriente y las olas en contra, mientras que a la vuelta las tenemos a favor, por lo que podemos entrenar en todo tipo de condiciones. Nadar a contracorriente se me da bien, mantengo el estilo y la hidrodinámica y siento fluir el agua, o tal vez solo es porque estamos en el inicio de la travesía y todavía voy fresco. En esta ocasión también nos acompañan varios piragüistas, amigos de los que estuvieron conmigo en Barcelona, como una cadena de solidaridad cuyos eslabones van extendiéndose allí por donde paso. Gente altruista y desinteresada que, sin apenas conocerte, está ahí cubriéndote la espalda para que no te pase nada, haciéndote sentir seguro, llevándote el avituallamiento, entregándote su tiempo para que puedas organizar tus entrenamientos y luchar por tus objetivos, porque creen en ti, en los valores que te mueven, y os une la pasión por el mar. Sin ellos, estas travesías serían imposibles. Avanzamos hacia el sur capeando las olas brazada a brazada, la costa queda a nuestra derecha, dejamos atrás la Platja Llarga y vamos rebasando una a una la Platja Els Capellans, Savinosa y Platja Arrabassada, con sus cabos y salientes. Es maravilloso ver cómo con la única fuerza de tu cuerpo vas avanzando metro a metro, viendo la costa pasar, y la tranquilidad que te aporta el simple hecho de ir acompañado por un nadador más, disfrutando del mar como un animal acuático. Sin embargo, has de permanecer alerta, no hay que olvidar que estás en un medio poderoso e incontrolable, las profundidades se abren bajo tus pies y eres muy vulnerable. Al cabo de una hora y cincuenta minutos superamos La Grossa y alcanzamos la quinta playa, la Platja del Miracle, desde la que puedo divisar el anfiteatro de la ciudad dominando el paisaje. De nuevo, me siento un privilegiado por tener estas vistas de tierra desde el mar. Por lo general, cuando vamos a la playa, nos damos un baño a escasos metros de la orilla y a los cinco minutos regresamos a la toalla, no nos alejamos mucho del confort y la seguridad, pero echar a nadar, dejar atrás la costa, ver cómo la gente y las casas se van haciendo cada vez más pequeñas, rodeando cabos y peñas, y salir de nuevo a tierra firme por un lugar completamente diferente, es maravilloso. Las sensaciones son muy buenas, hacemos una breve parada en mitad del mar para avituallar, Toni come un plátano y yo un gel con azúcar y cafeína, quiero ir probándolos para ver qué tal me sientan y acostumbrarme a ellos y, sin más demora, emprendemos la vuelta. En el agua gastas más energía que en tierra, pues a la que ya empleas en nadar hay que sumar la que consume el organismo para mantener la temperatura corporal. La comida deja mucho que desear, cada cuarenta y cinco minutos aproximadamente hago una parada rápida para tomar algo energético, trozos de fruta, higos, dátiles, galletas de chocolate, incluso un trozo de sándwich. También hay que tomar bebidas isotónicas, pues, aunque no nos demos cuenta, en el agua también se suda y se pierden líquidos. Después de pasar muchas horas en contacto con la sal del mar, la boca se queda reseca y sedienta. Ahora tenemos la corriente a favor, puedo sentir las olas empujándome por detrás, pasando por debajo de mí, aumentando la velocidad, pero rompiendo mi estilo. Antes de meternos en el mar, Toni me dice una frase que quedará grabada en mi mente y asaltará mi pensamiento en numerosas ocasiones en futuros entrenamientos y travesías: «En natación, lo importante es el trabajo debajo del agua, lo que no se ve». Y pienso: «Como en la vida misma, es el trabajo que haces en la sombra el que te saca a la luz». Trato de concentrarme en cada brazada cogiendo el mayor volumen de agua posible mientras observo cómo, poco a poco, Toni se aleja de mí abriendo distancia, esprinto para alcanzarlo, vamos haciendo la goma, se acerca y se aleja. He cambiado mi respiración, cuando esprinto, respiro por la izquierda, tengo peor estilo, pero avanzo más rápido, es la manera en la que he nadado toda la vida a pesar de que me provoca una ligera molestia en el hombro derecho, ya me tomaré unos días de descanso, espero no lesionarme. ¿Te imaginas? El temor a una lesión siempre está presente. «Tienes que escuchar tu cuerpo, no forzar más de lo necesario, al fin y al cabo solo es un entrenamiento, cuando estés en el estrecho de Gibraltar ya tendrás oportunidad de darlo todo», pienso, mientras observo cómo estamos de nuevo muy cerca de Platja Llarga. Al final, tras tres horas y diez minutos nadando, salimos juntos del agua cogidos por el hombro en un gesto de camaradería, como compañeros de batalla, sonrientes y satisfechos por la experiencia compartida, y tocamos de nuevo tierra firme. Es curioso cómo nadando la misma distancia que en Barcelona he tardado veinte minutos más, cómo pueden cambiar notablemente los tiempos en función de las condiciones del mar.  



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo.jpg
zenith





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Ignacio
Dean

U

La :
llamada
delgpcéano

La gran aventura de unir
nadando los 5 continentes

zenith





OEBPS/images/logo_f.jpg





